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FORTIFICACION
taje: mulos y acemileros que 
van, loma arriba, loma abajo, tron­
cos delgados para las chabolas, 
para los refugios, para las nuevas 
líneas que el enemigo no romperá 
nunca.

Un acemilero canta:

Cuando nuestra Brigada ocupó, 
después del descanso, las posicio­
nes de primera línea, nuestros je­
fes consideraron conveniente que 
en un determinado sector se hicie­
se una rectificación a vanguardia 
de la línea, con lo que se conse­
guiría, además de una mayor se­
guridad en la defensa, acercarse 
ni enemico v  tener en nuestras

A l monte de la Esperanza 
subí por leña una vez; 
como la leña era verde, 
triste y  sin ella bajé, 
triste y sin ella bajé.

no!; frío y nieve..., ¡bueno! Así 
han ido sacando la tierra, palada a 
palada, con el ritmo pedido y ne­
cesitado, febril; y  la linea que se 
trazó primero en el plano hoy ya 
es una posición avanzada de nues­
tra lucha capaz de defenderse y 
asegurar la vida de sus hombres.

Durante el día también traba­
jan los camaradas de la Compa­
ñía de Fortificación, y  cuando os­
curece, después de cenar, van lle­
gando, para ayudar a los de la 
primera, grupos de la segunda, de 
la tercera y  de la cuarta.

Hasta las cuatro de la madru­
gada dura el trabajo. Hoy ha ne­
vado y la caravana de hombres y 
írholes va despacio buscando fa-

siasmo desde que el comisario del 
Batallón, camarada Florencio, y el 
comandante, camarada Benjamín, 
dijeron a los soldados por qué ha­
bía que hacerlo y  para qué se ha­
cia. Trabaja todo el Batallón, y 
de él trabajan más que nadie los 
muchachos de la primera, i»rque 
precisamente en estas posiciones 
que están fortificando han de de­
fender a la República de los ata- 
huí*»; del fascismo y desde ellas

Hay alegría y confianza en sus 
canciones, en sus palabras y has­
ta hay alegria en los trancos lar­
gos de los mulos: un mulo blanco 
y una muía negra.

_Me voy a quitar el capote
"pa" que no digan que tengo frió.

— ¡Priora, que te voy a partir 
el alma!— dice otro.

Hace falta madera, mucha ma­
dera, y unas veces a hombro, otras

Se están construyendo magnífi­
cas trincheras, profundas, amplias, 
limpias. Todavía falta, o faltaba, 
mucho; terminar las chabolas, ver­
daderos refugios contra t o d o  : 
aviación, artillería, viento, lluvia, 
nieve; entibar las trincheras, en­
tarimarlas de troncos para que en 
los dias lluviosos el agua corra 
por debajo de ellas hacia los 
desagües...

En estos diez o doce días se ha 
trabajado tan intensamente que 
asombra todo lo hecho', y hecho 
precisamente ante los mismos ojos 
del enemigo y entre las explosio-

crudeza del invierno: y  ora con 
sol que calienta y sin viento, ora 
con viento que hiela y  sin sol, sa­
cando madera de donde se ha po­
dido, sacando fuerza quien no la 
tenia y quien sólo tenía entusias­
mo, los muchachos del Batallón 
han fortificado sus nuevas posicio­
nes y las han fortificado bien. No 
sólo bien, si no muy bien.

Caminamos hacia las nuevas po­
siciones. Decenas, cientos de ar 
bolillos jóvenes esperan ser de­
fensa de nuestros soldados. Aca­
ban de caer algunos copos de nie­
ve dura; el sol va apareciendo so­
bre nosotros entre nubes para mar­
charse pronto por el horizonte de 
alturas al oeste.

Suben mulos por la loma con 
troncos sobre los lomos. Tiramos 
la primera foto de nuestro repor-
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RELA TO S DE EV A D ID O S  
D EL IN FIERN O  FASCISTA

I f l
O R G A N O  D E  L A  9 9  B R I G A D A  

6 de marzo de 1938 Número 3

E D I T O R I A L
Dos meses han necesitado los ejércitos de Italia y Alemania 

para tomar la ciudad que el Ejército Popular conquisto en seis
días. . ,

El concepto anterior demuestra el éxito de nuestro Ejercito. 
Pero no es esto solo. Ha sido un crítico militar de un periódico 
inglés a sueldo del fascism o-el “ Daily M u í - e l  que ha dicho 
que aunque nosotros, los republicanos, perdiéramos Teruel a cau­
sa de la contraofensiva de los rebeldes, podríamos mostrarnos or­
gullosos por haber ganado la batalla. En efecto, Teruel—las rui­
nas -ha vuelto a ser fascista; pero al imponerle nuestra voluntad 
al enemigo, al deshacerle sus proyectos, al obligarle a volcar tod 
su material -hombres y máquinas-en donde a nuestro joven E,er 
cito convenía, le obligábamos a reconocer nuestra superioridad es 
tratégica. Y  Franco sabe, debe saber, que un general q u e no im­
pone sus concepciones estratégicas al contrario lleva perdida la 
mitad de la campaña.

Franco tiene que justificar ante sus dueños y «enoreá de Italia 
v Alemania el apoyo que éstos le prestan y ha cometido el error 
L lv e ^ m á s grande^ de la campaña; ha vertido todas sus fuerzas de 
choque, todo su material terrestre y aéreo, sin economía de hom­
bre? y de máquinas, en la reconquista de unas ruinas Sus unidades 
de choque han sido materialmente deshechas en ,d° S¿ f * 0* ‘ 
de intento de reconquista, hasta tal punto que las bajas sufridas 
por el ejército enemigo se calculan en 70.000 hombres.

Pérdidas tan enormes tendrían justificación si hubieran sido 
empleadas en objetivo de trascendencia; pero ^  co^ u' sta de " n 
metros de terreno y unas rumas no son motivo de tales esfuerzos.

El que se haya cedido terreno al enemigo ™ ? ce 
cia si se consideran las condiciones en que ella ha temdo efecto 
Que los ejércitos invasores hayan tenido que ^ c a r  t o ^ u s  efec 
tivos para conquistar en dos meses lo que nuestro E ler¿“ °  Con, 
qT t ó Pe„ hora’ , no hace sino dar confian*» e„ 1.  c,pac,dad del 
que así supo atacar y de tal manera ha resistido.

Pero nuestra confianza no debe transformarse en un opt.mis-

»  l ^ i x a c i d n  de la,

taSde.1 Y nosrfros, los combatientes de la 99 Brigada continuare-

^  d-
fin a la ingente tarea de llegar al corazón de Franco.

Cómo recluta Franco sus tuerzas de chop
Franco utiliza a los moros como car­

ne de cañón. Pero ha sido tal la sangría 
de las continuas levas llevadas a cabo 
por el fascismo para proporcionarse hom­
bres que dieran su vida con el objeto de 
que Italia y Alemania se apoderasen de 
las riquezas de nuestra España, qué lo-, 
moros, que antes venían voluntariamente, 
movidos por la ilusión de los falsos boti­
nes que Franco ofrecía, hoy se niegan en 
absoluto a la lucha.

Para solucionar este conflicto, Franco 
ha encontrado un nuevo método de “ trata 
de esclavos” . El “ caudillo”  ha ordenado 
al Jalifa que ponga cuantos obstáculos 
sean necesarios para que sé interrumpa 
el cultivo del campo en Marruecos, y que 
así los moros—esencialmente campesi- 
nos_ se véan acosados por el fantasma 
del' paro y.obligados a luchar en las filas 
franquistas, sirviendo sus cuerpos de pa­
rapetos a los capitalistas, obispos y aris­
tócratas histéricos, que son en realidad 
los objetivos del plomo v el acero leales.

Uno de los cinco recientes evadidos (la 
discreción impide dar a conocer su nom­
bre) nos ha dicho cuanto más arriba de­
jamos escrito.

Solicitarnos de este camarada, nuevo 
entre nosotros, algunas informaciones que 
puedan interesar a los combatientes de 
nuestra Brigada.
■ Cuando se piensa en el otro lado se 
sienten ganas de conocer cuantos detalles 
nos faciliten la idea clara de' la vida de 
horror, del horror fascista. Asi, inquiri­
mos detalles de “ su” retaguardia.
■ — Impera un exagerado descontento 
por el proceder fascista eh todos sus as­
pectos, que se manifiesta en un rumor, 
en un hablar bajo, qué pronto sera un 
oleaje y luego un torrente que envuelva 
a todos los vendedores de la fatua, sin 
que sean capaces de evitarlo.

El paro- crece: los jornales bajan bás­
icas,, a la pinina i)

El gran retraso en la publicación del 
presente número de nuestro Boletín ha 
sido motivado por la existente escasez 
de papel. Este problema, de bien difícil 
resolución, ha sido resuelto ya por nos­
otros por algún tiempo.

Sirvan estas líneas para daros cono­
cimiento de ello y para recabar una 
vez más vuestra ayuda y aliento para 
nuestro periódico.

k 3

Lucha. .
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R ela tos de eva d id os  d e l in fierno fascista
(Viene de la página i)

ta el punto de que el jornal 
medio es de cuatro pesetas, y 
los artículos de primera ne­
cesidad alcanzan precios fa­
bulosos. Se especula con _la 
guerra, con la sangre engana­
da de los que caen. Hasta las 
mismas trincheras llegan los 
negociantes a vender artícu­
los de primera necesidad a los 
soldados. Los beneficios del 
negocio son repartidos, en 
hermandad repugnante, c o n  
los oficiales que autorizan se­
mejante actividad.

El campo ha perdido su 
alegría. Ya no cultivan las 
manos duras y amantes, lle­
nas de ternura, del campesi­
no, porque sus jornales han 
vuelto a ser míseros: ganan 
tres pesetas diarias. Los pue­
blos y el hogar también llo­
ran. Mientras los extranjeros 
se refocilan en las camas de 
blanquísimas sábanas, grupos 
de Falange y parejas de la 
Guardia Cicil rondan, dando 
suelta a sus instintos, bajo el 
nombre de funciones de “ po­
licía” . Así sucedió en el pue- 
blecito de Sacaojos de la Ve­
ga— típico pueblo de plaza 
con arcos y mozas jacarando­
sas— : La Guardia C i v i l  
(siempre va unido este fúne­
bre nombre a actos inciviles) 
prestó escolta a Pedrosa, que 
por rencillas aldeanas odiaba 
a Miguel Hacha, también del 
mismo pueblo. Sacaron a Mi­
guel de su casa y en apartado 
lugar dieron satisfacción a su 
odio cruel, pinchándole en los 
testículos. El Sol, al salir, le 
vió muerto.

La diferencia entre la paz 
y la guerra (es más lógico que 
en guerra aumente la cordia­
lidad) se caracteriza en su 
ejército por el recrudecimien­
to de la tiranía, el aumento 
de chulería de los oficialillos 
de bigotito ridiculo y la ca­
rencia de los mas indispensa­
bles artículos para el soldado. 
Carecen de  elementos q u e  
puedan distraerles y educar­
les. Y  la prensa la reciben sólo 
los jefes.

F O R T I F  I O  A
(Viene de la página 2)

O  I O  N

siciones inexpugnables, y paso a 
paso, firmemente, lo van consi­
guiendo. Y  prueba esta afirmación... 
el trabajo intenso, tenaz: los ni­
dos de ametralladora, los pozos 
de tirador, los refugios, la trinche­
ra misma.

Del grupo de camaradas que 
construyen un refugio, una de es­
tas chabolas magníficas, ni uno 
solo quiere dejar de retratarse; 
pero el día está acabándose y nues­
tra máquina fotográfica no vale 
nada. De todos modos, tiramos al­
gunas fotos, que no han salido. Y  
charlamos:

—i —.?
— Cuando hayamos terminado 

esto que tiren; tres puñetas nos 
importa.

— T ú no te has fijado bien en 
lo que estamos haciendo. Mira: 
palos, sacos, palos otra vez, tie­
rra y  otra vez madera. Dos sali­

das y  lina cueva muchos metros 
bajo tierra que nace en la misma 
chabola.

— Aquí no hay cuidado. Me río 
del cañoneo y  de los “ capronis 
esos.

— ¡Que tiren ahora, que tiren! 
Como si nos tocasen las narices.

Nuestras consignas, las consig­
nas de todos nuestros Ejércitos, se 
cumplen. Nuestra Brigada, cada 
uno de sus Batallones, cada uno 
de sus hombres, han decidido ser 
ejemplo de disciplina y  entusias­
mo. Nuestra Brigada, puesta' ya 
en el camino de la superación, lle­
gará a conseguir este objetivo, y 
entonces la 99 será objeto de ad­
miración y  será un arma formida­
ble contra el invasor.

M A T A M O R O S

U na defensa organizada frenfe a G ive n c fty
(Viene de la página ¡U)

He aquí, extractados, los 
relatos de los cinco evadidos 
pasados a nuestro campo en 
mañanas d e  auroras claras 
>—para ellos, amanecer de li­
beración— por las posiciones 
de nuestra 99...

P EÑ A M E D IN A V E IT IA

puso de pie encima del parapeto 
para tirar mejor con su revól­
ver; un balazo enemigo en la 
cabeza acaba con él. Llegan aho­
ra muchas balas por la derecha; 
se tiene la impresión, y esto es 
curioso, que también vienen de 
la izquierda.

El teniente comandante de la 
tercera Compañía ha tratado en 
vano de obtener el apoyo arti­
llero; recién llegado de otro 
sector, no conoce nuestro códi­
go de señales; ha gastado todos 
los cohetes blancos, rojos y ver­
des sin acertar con la combina­
ción que hubiera dado lugar al 
tiro de barrera.

Los agentes de enlace que 
trasladaban al mando los infor­
mes y peticiones de refuerzos 
no vuelven; l u e g o  podremos 
comprobar que a pesar de nues­
tra vigilancia los alemanes lo­
graron colocar al borde de la 
cantera ametralladoras que ba­
tían perfectamente el ramal a 
medio hacer.

La segunda línea no puede 
apenas socorrernos, t o d a  vez 
que es blanco de un tiro de ar­
tillería muy preciso e implaca­
ble; los “ pepinos”  de 210 pa­
san sobre nuestras cabezas, pro­
duciendo un ruido siniestro, y 
van a estrellarse estrepitosa­
mente cerca de donde nos en-' 
contramos.

(Notas de un Cazador de In­
fantería)^

*  *  *

Síntesis del estudio de la pri­
mera parle es la necesidad de ins­
talarse definitivamente, y  con gran 
lapides, de la manera más com­
pleta posible. La Compañía llega 
a un terreno para ella desconoci­
do, no logra obtener -informes-y no

cuenta más que con algunas horas 
de la noche para organizarse. Va, 
pues, a instalarse en la oscuridad 
sin poder llevar a cabo un reco­
nocimiento.

Esta instalación comprende:
Despliegue de la t í  opa. —• Se 

procura constituir una linca lo 
más continua posible (de noche no 
cabe organizar otro sistema de 
fuegos) y  la protección de los 
flancos, muy vulnerables cuando 
se trata, como en este caso, de un 
saliente.

Organización de la vigilancia.—
Puesto en la cantera, vela por 
mitades.

Organización del terreno— S> 
cava la trinchera de tiro y se ini­
cian los ramales.

A  falta de munición se organi­
za la recuperación y  se aprovechan 
las granadas alemanas que son en­
contradas en el terreno conquis­
tado.

Los alemanes, como consecuen­
cia de la proximidad de las dos 
lincas enemigas, lio pueden bom­
bardear el saliente, pero sus pro­
yectiles caen a retaguardia, enjau­
lando a la Compañía. Atacan em­
pleando medios de infantería, acri­
billando a balazos los parapetos 
para obligar a los defensores a es­
conderse ; tratan d e infiltrarse 
arrastrándose.

Los flancos de la Compañía se 
hallan amenazados. En el derecho 
se produce un claro peligroso, por 
el cual penetra el enemigo, lo que 
le permite a éste tirar oblicuamen­
te; sin embargo, rápidamente, un 
sargento intenta situarse a propó­
sito para hacer frente a este ata­
que de flanco y despejar la situa­
ción. En el costado izquierdo, una 
ametralladora alemana ha conse­
guido colocarse en la cantera, por 
deficiencia de los puestos avanza­
dos que, sin duda, la oscuridad de 
la noche impidió que se estable­
ciesen en el lugar adecuado.

La insuficiencia de los ramales 
jara comunicar con la retaguardia 
y trasladarse de un punto a otro 
agrava la situación de _ la Unidad 
defensora, que se ve aislada.

A pesar de que la cantera se 
creyó abandonada, el je fe  de la 
fuerza toma medidas de precau­
ción para la observación de la 
misma.

El cabo Máxime señala oportu­
namente a su escuadra el objetivo 
de la máquina automática, consi­
guiendo ésta anular el fuego ame­
trallador.

F U T B O L

La 99 Bridada vence a la 108
El pasado día 23 se jugó un partido de fútbol entre los equipos de 

Intendencia de nuestra Brigada y el de Intendencia de la 108.
El encuentro resultó muy interesante. Las jugadas, limpias, se suce 

dían con rapidez emocionante. A  poco de comenzar el match marco su 
primero y único tanto Intendencia de_la 108 por una indecisión y falta 
de seguridad del portero contrario.

A  pesar del hándicap, los de la 99 se amilanaron, y a poco, una 
jugada veloz del ala derecha, se plasmó en un centro-shoot de Mallar , 
que remató el extremo izquierda. Y  así terminó el primer tiempo: con 
buenas jugadas de la media y  de la delantera de la 99, especialmente
del ala derecha. . .

Durante la segunda parte el encuentro tuvo las mismas caractens 
ticas. Fué aquí cuando los “ tenderos” de nuestra Brigada lograron el

. ^ D e f  equipo vencedor, lo mejor fué el ala “ Mecha” -Mallart. El de- 
¡antero centro y  el interior derecha, voluntariosos. La media mando 
siempre y estuvo muy ayudada en el ataque por Mecha La defensa, 
insegura en el comienzo, se afianzó e lnzo un buen partido. Durante la 
primera parte nuestros muchachos tiran un penalty fuera y en la se 
gunda cuatro más. Los vencedores se alinearon asi: '

Torrejón; De la Torre y  Mariano; Gayo, Osma, Caceres, Mallart, 
“ Mecha” , Ovejero, Espinosa-y Brígido. .

Lucha..
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. . .  EN EL MUNDO

,  *

. . .  e n  EL PARAISO FASCISTA

Galicia es en el territorio faccioso 
quien lleva la palma en el atropello y 
el hambre. En los últimos días han lle- 
<ra<lo a la América del Sur algunos bar­
cos, en los que viajaban personas hui­
das del paraíso fascista. Dicen que Ga­
licia pasa ahora por un periodo de re­
crudecimiento de los crímenes y veja­
ciones llevadas a cabo por los invaso­
res. Alemanes e italianos se llevan todo 
lo que puede tener algún valor o uti­
lidad. La población muere de hambre, 
y en las mismas trincheras se han pro­
ducido serias protestas. En el campo 
el paro es absoluto, porque los hombres 
que lo trabajaban han sido en su ma­
yor parte ametrallados. Dicen también 
que la miseria es espantosa y la caren­
cia de dinero absoluta. En la actuali­
dad hav en las cárceles gallegas mas 
de diez mil detenidos, cifra que va 
disminuvendo merced al trabajo in­
tenso de' los pelotones de fusilamiento.

Parece ser que el Papa ha aprobado 
la salida de los jesuítas del territorio 
faccioso, lo cual .ha producido_ hondo 
descontento en los centros oficiales de 
Franco, porque lo malo es que se lle­
van el dinero y todo.

Todos los cafés de moros que ha­
bía abiertos en el territorio faccioso 
han sido cerrados por los falangistas. 
¡Se lleva bien esta gente!

. . .  EN LA RETAGUARDIA

La conmemoración del triunfo elec­
toral del 16 de febrero ha revestido 
solemnidad en todo el territorio leal, 
afirmándose de nuevo nuestra decisión 
de vencer a los que invaden nuestro 
suelo y fortaleciéndose nuestra moral 
para llevar esta lucha hasta el fin.

Con motivo de la pérdida de Teruel, 
la U. G. T., el Partido Socialista y el 
Partido Comunista hicieron público un 
manifiesto al que pertenecen estos pá­
rrafos: “ Quienes sienten nuestra cau­
sa y están dispuestos a hacer el má­
ximo sacrificio para asegurar nues­
tra libertad, no desfallecerán porque 
el enemigo haya recuperado las rumas 
de Teruel.”  “ Ahora, con más fe que 
nunca, decim os: ¡VENCEREMOS !

El día 27 el jefe del Gobierno hablo 
al pueblo español, y dijo: “ En leruel 
la República desbarató los planes del 
enemigo, y por todo el mundo corno 
la nueva de que la República poseía 
un Ejército para acometer con éxito 
las empresas más arriesgadas. El Go­
bierno dotará al Ejército de los ele­
mentos necesarios para hacer y ga­
nar la guerra. Superaremos en plazo 
breve la desigualdad de material bé­
lico. Es posible que la toma de Teruel 
signifique—lo veremos sin tardanza 
el comienzo del acabamiento de la 
guerra para los rebeldes.”
' Y  dijo también: “ Después de haber 
visto la capacidad de nuestro Ejerci­
to, sopesando exactamente las posibi­
lidades del enemigo, yo os pue<J° ' íj*- 
cir, sin miedo a equivocarme: TRIU N ­
FAREM OS.”

Discurso de Hitler

Hitler habló el día 20 del pasado mes 
y lanzó, entre otras muchas provoca­
ciones, ésta: “ Alemania no aceptará el 
triunfo de la España republicana” , y 
afirmó la entente con Italia y el Ja­
pón, creando así de hecho una liga de 
naciones antidemocráticas.

Dimite Edén y le sustituye lord Ha- 
lifax, amigo personal de Hitler

Míster Edén ha visto que la políti­
ca internacional de Italia y Alemania 
iban cercando los intereses ingleses, 
y que la polit'ica que preside Chamber- 
lain no servía para defenderlos, y di­
mitió; y Chamberlain, para apoyar 
precisamente esa política de acerca­
miento y concesiones a los dictadores 
fascistas, ha colocado en el Ministe­
rio de Negocios Extranjeros precisa­
mente a un amigo personal de Hitler, 
sin duda para allanar diferencias.

Los debates originados por la cri­
sis y su solución han puesto de mani­
fiesto a través de las palabras de Lloyd 
George que nunca los gobiernos de In­
glaterra habían jugado tan suciamente, 
produciéndose en la Cámara de los Co­
munes un enorme escándalo. Y  Cham­
berlain se quedó tan fresco.

Las conversaciones angloitalianas

Las serias conversaciones que se es­
pera iniciar en los días 8 ó 9 Parece 
que van de antemano fracasadas, por­
que cada vez Inglaterra ve más clara-_ 
mente su imposibilidad de complacer 
las demandas de Italia, más exigente 
de día en dia.

RESUM EN INTERNACIONAL Jeddi, , e p„  uno d„ 1„,

-  -  Me—  -

to ; pero 1. ,  grande, potencia., ,„ e p o .e e „ o ^ T „ e r z » e „ o  y^q ^ ^  ^  débile,  march,r ,„la» por
. .  i i_ 11 d  c c se mantienen en la encrucijau ,

p 7 r lC “ 7 a ^ ^ ^
zarse decididamente por el camino de la de™ ^ a c ia  y consideró que la política del Pr«sldente
solini no respetan del todo los intereses de la Gran Bretaña y'  *  ^  ^  fasc¡smo, no sirve para defenderlos.
Gobierno inglés, Chamberlain, polít.ca de concesiones y corriente fascista del mundo, nombrando a 1̂

Después de solucionarse la crisis de mod°  â a c ones que entablen Inglaterra e Italia nonP" e“ X

s s s s s a s í s s  t
H E S S - S E i = tiesas a »-
todo él.

Lucha...
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“Después de haber visto la capacidad de nuesjo Ejercito, 
sopesando exactam ente las posibilidades del enjaíéo, y °  os 
puedo decir, sin tem or a equivocarm e: Iriuniar< L O S .

(Del discurso pronunciado p0ífi jefe del Gobierno el día 27.)

U N A  C A R T A
Camaradas de Lucha...: página dedicada a Cultura fí-

Con motivo de la publica­
ción del primer número de 
L ucha..., he resuelto notifi­
carles la impresión y opinión 
que entre los componentes 
de mi Unidad he podido re­
coger.

¿Qué opinan de L ucha... 
los combatientes ?

Todos convienen en decir 
que les gusta, es decir, que su 
lectura satisface sus ansias de 

. capacitación. No contentos 
con esta opinión general, hay 
quien hace resaltar la infor­
mación “ Técnicomilitar” , co­
mo también hay quien cree 
muy oportuna y necesaria la

sica.
Repito, pues, mi más sin­

cero pláceme, y junto a él 
mi más ardiente deseo de co­
operar en la medida de mis 
fuerzas al engrandecimiento 
de Lucha..., para que en un 
dia no muy lejano podamos 
poner junto a 1 nombre d e 
Lucha... otro nombre: victo­
ria, victoria sobre nuestros 
enemigos, que son los del 
pueblo; victoria sobre 1 o s 
que quieren anular nuestras 
reivindicaciones y piso t e a r  
nuestras libertades.

JOSE M.a RUIZ TORRES
Soldado de la segunda Compañía, 

tercer Batallón.

“ A  Queipo le ha sido prohibido, por el “ gobierno serio”  de Burgos, 
hablar por la radio.”

(D e los periódicos.)

La España que con 
nuestra sangre forjamos

¿Qué era nuestro país antes de la 
guerra? ¿Qué papel desempeñaba en 
Europa? España, para el mundo, ape­
nas si era algo más que un lugar 
interesante para los turistas amantes 
de lo típico. Porque España era eso: 
un país típico, un país pintoresco de 
toreros y  gitanos; era la España de 
la pandereta y de las mujeres boni­
tas con mantilla, como nos pintaban 
en el extranjero. Era la España cañí. 
la de las Semanas Santas y  la de los 
curas trabucaires. Era la España que 
ha muerto, en una palabra. La Es­
paña que ya no puede volver, que pa­
ra eso estamos aquí nosotros, con 
nuestras bayonetas, dispuestos a mo­
rir antes que vuelva el pasado. Em­
pezó por una guerra de partidos, se 
convirtió en una guerra de indepen­
dencia.

Y o comprendo la ansiedad de mu­
chos combatientes por querer saber 
qué será España después de la gue­
rra. Y o creo que por lo pronto a nos­
otros no nos debe interesar más que 
acabar de aplastar el fascismo, que 
después ya surgirán de las mismas 
trincheras hombres jóvenes con ca­
pacidad y  con un espíritu moderno 
que serán los encargados de estruc­
turar y  dirigir la nueva España, en 
donde ya no será posible la explota­
ción del hombre por el hombre. Es­
paña será una República, con un gran 
contenido social; un país próspero y 
feliz, respetado por todos, pues para 
eso tendrá un potente Ejército Po­
pular, forjado en la lucha. Y  enton­
ces habrá que contar con España, 
como ahora hay que contar con Ru­
sia. Pues al igual que un día amane­
ciera por Oriente un nuevo mundo, 
está hoy el Occidente alumbrando un 
nuevo vivir...

Es un inconsciente, pues, el que no 
le adjudica más valor que el de un 
simple episodio a la fanfarronada de 
Franco. La Historia tiene leyes in­
evitables, y lo que en España está 
sucediendo tenía inevitablemente que 
suceder. Lo único que podía haberse 
evitado es el derramamiento de san­
gre y  la ruina del país, si la clase 
capitalista española hubiese sido más 
comprensible y sensata. Pero lo qui­
so todo o nada y  se quedó sin nada, 
desapareciendo tras ella todo lo que 
de retardatario había en España— ellos 
le llamaban típico y  romántico— . 
¡Como no se refiriesen al hambre! 
¡ Eso si que era tipico en España 1

¡ Salud a la nueva España!

RICARDO QUILES
del Observatorio de la 99 Brigada.

Nuestra conáéna
IECENAL

El fascismo, en los estertores de su agonía, no 
desperdicia arma hecfcc u ocasión de producirnos 
daño, de lograr nuestra jerrota o la debilitación de
nuestras fuerzas. La orí 
satisfacción en la lucha! 
el origen de su propaga! 
provocación, de su esJ 
debilitarnos y a rebajal 
ello hemos de luchar col 
empleamos al empuñar | 
momentos decisivos.

Hoy, que el enemigo|

lización, la disciplina, la 
[r nuestra causa, este es 
i en nuestras filas, de su 
Lje. Todo ello tiende a 
luestra moral, y contra 
Snta energía como la que 
[fusil o la bomba en los

I debate consigo mismo, 
tratando de encontrar ¿seg-u idad en sus fuerzas, 
que por falsas se resquebrajan, en evitación de su­
cesos como los de la baialKi de Teruel, intenta pro­
ducir en nosotros los éretes desmoralizadores que 
siente en su propia carne. Y su red de espías, de sa­
boteadores y provocadores, ‘ quinta columna’ , y 
vendedores de España, redoblan sus actividades.

En nuestras filas hay chinar idas políticamente flo­
jos, con débil conciencia) de clase antes del 16 de 
julio, que desconocen lo* métodos—el engaño y la 
falsedad— del enemigo, i otros que por deficiencias 
de tipo cultural son presjfiácil de la hipocresía ras­
trera; a éstos préstemeles la ayuda política nece-

con claridad, 
rmos de luchar activa e 
combatientes de la 99. 
son muralla activa con- 

»r el traidor entre ellos.

saria para que compren®
Contra la provocación 

inmediatamente todos ll 
Hoy que nuestros hombó 
tra el enemigo, deben 3 
Son la vida de nuestros compañeros y el triunfo de 
nuestra causa los benef&dos con una activa e in­
teligente vigilancia reved 
clases, oficiales y mandos 
interesados en destrozar 
migos. De ahora en adea 
que— un sacrificio mas k

Con nuestra vigila"0

y libertad, incorporando

ionaria. Todos, soldados, 
olíticos y militares están 
|s sinuosos manejos ene- 
te nuestra tarea de cho­
los muchos que cuesta la

victoria —ha de ser ést#IG !LAN C IA REVOLU­
CIONARIA

vitaremos la acción del
mal, aunque el mal exisl»4 Con un hábil trabajo po­
lítico— el de nuestros tomisarios—y entusiasta le 
cortaremos de raíz. Si íortalecemos política y cul­
turalmente a nuestros ctmbatientes más retrasados, 
si interesamos en el M » de nuestra independencia

«talmente”  a nuestra lu­
cha a los indiferentes, N colmillos, babosos de ve­
neno, enemigos morderá" la chapa de acero de nues­
tra conciencia de españofjb

Los Cam illeros en cam­
paña

Pocas veces se ha escrito
__nunca lo necesario—sobre la
importantísima labor que realiza 
en campaña el camillero. Y muy 
pocas, sin embargo, pueden com­
parársele en abnegación, en he­
roísmo y sacrificio. Labor anó­
nima, callada, silenciosa... ¡ó 
qué meritísima! Inerme, con el 
latido galopándole en el pecho, el 
camillero va y viene constante­
mente por los campos de fue­
go. No tiene otra cosa que su 
latido. Ni siquiera el fusil que 
cía ánimos en el combate y en 
la soledad. Sólo tiene su ánimo 
y su camilla. Su afán, su entu­
siasmo, su cariño... Porque el 
camillero, sin otro baluarte que 
el de su corazón, siente en lo 
hondo del alma el cariño fra­
terno, piadoso, si así queremos 
llamarlo, hacia el compañero que 
cae vencido por el plomo o la me­
tralla... Es el mejor amigo del 
combatiente. Todos sus cuidados 
se los dedica. A  veces, incluso 
por salvar' la vida del compañe­
ro herido, pierde la suya propia.

En el camillero— en el heroís­
mo del camillero—comienza la 
actuación de la Sanidad Militai 
en campaña. De su rapidez en el 
difícil— por lo expuesto— desem­
peño de su generoso y humanita­
rio cometido, dependen las vi­
das de muchos heridos. Y el ca­
millero lo sabe. El camillero sa­
be que el compañero herido pue­
de salvarse si con prontitud es 
trasladado al puesto de socorro.

L,a Sanidad Militar de nuestro 
Ejército es algo realmente per­
fecto. Todo — como todo — de 
nueva creación. Y  a pesar de ser 
obra de la improvisación, ha cu­
bierto en organización y en per­
feccionamiento todas las marcas 
de otras guerras. Citamos como 
ejemplo un solo hecho, por lo 
que tiene de aleccionador, por lo 
que dice del esfuerzo desarro­
llado. En las jornadas del Jara- 
ma, nuestra Sanidad consiguió 
recuperar un 8o por ioo de los 
heridos de vientre, cifra no al­
canzada en ninguna otra guerra.

Como puede apreciarse, la la­
bor desarrollada por nuestros ab­
negados y heroicos sanitarios es 
magnífica.

En ella tienen una participa­
ción muy activa y entusiasta esos 
hombres anónimos, sufridos, que 
llevan y traen de un lado a otro, 
con admirable entereza, en sus 
camillas— regazo cariñoso— a los 
hermanos heridos.

PEMOVE
Primer Batallón.

Coplas de la Compañía de Ingenieros
a • . r\y i

La componen buenos chicos, 
que con ahinco trabajan 
para lograr que el fascismos^ 
no domine en nuestra Patria.

Muy glotones hay alguno^, 
que en cuanto a comer respeCtá. i { 
no quieren guardar su turno 
y en seguida arman quimera.

Otros, que olvidan la higiene 
en cuanto en el frente .están, 
y tanta miseria tienen 
que infestan a los demás.

Alguno también hay fino V  <? 
para lo que no es suyo coger, 
y las chabolas con sigilo 
sabe el “ gachó”  recorrer.

Para que el defecto corrija 
y deje de ser ladrón, 
arrestado ha sido en justicia 
el tal sujeto en cuestión, , ,,,i'

Seamos limpios y honrados 
(todo buen militar debe serlo),. \ ( ) 
llevémonos como hermanos^ , v 
los soldados de Ingenieros. „•

■ IZQUIERDO

s*?fí?
|

aM n ar '■1 í i¡ líy

— , ¡ Usted -  ‘ U - “ d “ l í
— Yo..., un falangista.
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P R O B L E M A S

rían nada se dedicaron a trabajar con nosDamos hoy comienzo'a la publicación 
le las narraciones históricas que Ra­
bión J. Sendcr ha c .ñ r l lo  'f  publicado con 
el título “ Crónica del Pueblo en ar­
pias”  por creerla cditydninttc para la ca­
pacitación cultural'(fe' nitestros soldados.
i El pueblo es el que hace todas las cosas. 
Cultiva la tierra para que produzca hermo­
sos frutos, cuida los ganados, transporta los 
productos de la tierra a los lugares donde 
■han de ser consumidos, organiza su distribu­
ción y su venta, llena de talleres las ciuda­
des, enlaza con fáciles caminos unas con 
otras, trabaja en las fábricas de donde sa­
len nuestros trajes, nuestros muebles; cons­
truye las casas, hace posible con el dinero 
que da el Estado la creación de centros de 
estudio donde se formen los hombres de 
ciencia, fabrica el papel e imprime los libros 
de los poetas, de los historiadores. El pue­
blo es la fuente inagotable del progreso por­
que cada día desea y necesita hacerlo todo 
un poco mejor. Después de la carreta de 
bueyes hizo el coche de caballos, luego el 
tren. Después el automóvil. Ultimamente el 
avión.

Hace muchos siglos, cuando no había ni 
trenes ni automóviles ni mucho menos avio­
nes, el pueblo se dedicaba a la agricultura, 
a la ganadería y al pequeño comercio. E s ­
paña era un pueblo pacífico y trabajador. 
Ya podéis figuraros todo lo que eso quiere 
decir. Dedicado a su propia vida y  a la de 
los suyos, sin la codicia que llevaba a otros 
pueblos a quitar por la fuerza a los vecinos 
lo suyo, y animoso para el esfuerzo gracias 
al cual se puede mejorar la condición de la 
propia vida. Así cualquier pueblo puede ha­
cer grandes cosas, sobre todo si tiene como 
sucedía en España un suelo rico y un clima 
dulce y suave. España era admirada y co­
diciada. '-v . .

Navegando en graciosos barcos de vela 
llegaban por el Mediterráneo comerciantes 
y pescadores que cambiaban sus productos 
por los del país y establecían mercados y pe­
queñas industrias. Ellos nos enseñaban lo 
que sabían y nosotros a ellos lo que sabía­
mos. Así, todos salíamos ganando. Después 
llegaron pueblos guerreros que quisieron in­
vadir España y dominarnos. Pero se encon­
traron con que éramos fuertes e inteligen­
tes y  en lugar de esclavizarnos lo que hicie­
ron fué aprender de nosotros y darnos tam­
bién los conocimientos que ellos traían. 
Igual que se hacía ya con las pacíficas gen­
tes de los graciosos barcos. Así se perfec­
cionaron nuestras instituciones y organiza­
ciones populares. Lo mismo los romanos, 
que vinieron por el mar, como los visigodos, 
que vinieron por Francia y más tarde los 
árabes que vinieron por Africa cuando te 
convencieron do que con el terror no logra-

otros, a perfeccionar los caminos, los siste­
mas de riego, la ganadería, las leyes. Pero 
respetando las libertades del pueblo, sus ins­
tituciones y sus leyes. Lo mismo los roma­
nos que los visigodos y los árabes veían tra­
bajar a los españoles una tierra tan rica y 
vivir tan apaciblemente que todos querían 
ya ser españoles para siempre.

Si un soldado, haciendo un refugio, 
saca dos metros cúbicos de tierra, y 
en cada palada ha sacado tres centí­
metros cúbicos, ¿cuántas paladas ha­
brá tenido que dar?

*
Un soldado, cuya zancada mide 0,60 

metros, ha dado al cabo de una mar­
cha 7.525 pasos. ¿Cuántos metros ha­
brá recorrido? ¿Qué kilómetros son 
el número de metros andados?

-K
¿En cuántas monedas de 10 cénti­

mos se pueden cambiar 10.575 pesetas 
y en cuántas de 5 céntimos?

*
Un Batallón avanza en un sector 

7 kilómetros de fondo por 4 de ancho. 
Dígase cuántos kilómetros han sido 
reconquistados. Dígase también el área 
tomada al enemigo, pero expresada en 
metros cuadrados.(Continuará)

¡CULTURA!, PALABRA SUBLIME
En todos los tiempos, lo qué más ha engrandecido y dignificado a los pue­

blos ha sido los hombres ilustrados y cultos de que dispusieren. Ellos han 
sido la representación genuina de su país, y el concepto bueno o malo que 
las demás naciones han tenido de otra cualquiera ha dependido de la cultura 
que poseyera. Desgraciadamente, nuestro país siempre ha sido considerado 
como inculto, si bien hemos tenido hombres sabios, tales como Ramón y 
Cajal y otros, pero han sido los menos. ¿Quiere decir esto que la mayoría 
de los españoles no sean inteligentes? No. Lo que ha ocurrido es que a la 
gran masa obrera española no le ha sido posible nunca capacitarse, debido 
a que unos cuantos individuos capitalistas sólo se interesaban por sus bienes 
y no les importaba un bledo la cultura del pueblo ni la perfección de la so­
ciedad. ¡Naturalmente, como que les estropeaba la vida tan estupenda y 
llena de lujos que llevaban! Mientras, el pueblo trabajador, tan humano e 
inteligente como ellos, trabajaba sin cesar, producía y, sin embargo, pa­
decía una vida llena de calamidades y miserias.

España, con relación a otras naciones, tales como Francia, Inglaterra, 
etcétera, ha vivido siempre unos cuantos años atrasada; la culpa no ha sido 
de los que luchamos contra los que nos hicieron la guerra, sino de ellos mis­
mos. Otra vez quieren volver a los tiempos pasados; pero ya no podrán, por­
que no somos los mismos de antaño; hemos despertado y sabemos lo que 
sería de nosotros si volvieran a dirigirnos. Esta guerra nos enseña muchas 
cosas, y con nuestra victoria haremos de España uno de los países más civi­
lizados del mundo. Para la realización de este hecho es necesario que nos 
vayamos dando perfecta cuenta de lo importante que es la cultura en todos 
nosotros. La victoria, y con ella la paz, está cerca, y una vez conseguida hay 
mucho que hacer, para lo cual tenemos que estar capacitados, tener la sufi­
ciente cultura para así volver pronto al estado normal de un pueblo civili­
zado. ,

Después seremos la admiración del mundo entero, toda vez que sabran 
en todas las partes del mundo que hemos hecho a la vez dos cosas muy im­
portantes, cuales son; nuestra emancipación y la adquisición de una cultura 
bastante extensa.

Tenemos que poner todo nuestro interés para que en nuestro querido 
pueblo no haya ni un analfabeto siquiera, que todos sepan leer y escribir. 
Para ello, nuestro Gobierno ha facilitado todos los medios, ocupándose, ade­
más de eliminar a los fascistas, de que desaparezca totalmente el analfabe­
tismo. Aprovechemos estas facilidades y así ayudaremos a la causa que nos 
mueve a todos, que es la perfección de la sociedad.

EL M ILICIANO DE LA CULTURA

Lucha...8
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PU B LICAD O  EN LA  ORDEN DE LA  B R IG A b A  NUM . .2 , FECH A .4  DE FEB RER O  b E  M

Artículo recto. P . r ,  * -  *  - -  • . Ü Z J Í X  '  «

r\”J.. J UZ .L  Be ValdemoriHo .  U— Á
dicha cantidad a disposición de quien acredite ser su dueño.

L« doble victoria de 
Teruel

PARA EL ANECDOTARIO DE LA GUERRA

Desde q u e  empezó la 
ofensiva de Teruel, todos 
hemos esperado con ver­
dadera ansiedad el parte de 
guerra, para ver el resulta­
do de las operaciones ; y he­
mos visto cóm o cada día se 
conquistaban al e n e m i g o  
nuevas posiciones, y cómo 
las fuerzas del Ejército Po­
pular, al que estamos orgu- 
' liosos de pertenecer, aguan­
taban los contraataques del 
enemigo.

La victoria de n u e s t r o  
Ejército en Teruel, no sólo 
ha sido una victoria militar, 
sino que al mismo tiempo ha 
sido una victoria moral y 
política, puesto que liemos 
demostrado al mundo ente­
ro que aquellas milicias de 
los primeros dias, resueltas 
y decididas, pero sin orga­
nización ni disciplina, se han 
convertido en un Ejército 
organizado y capacitado mi­
litar y culturalmente, ya que 
en el momento de la lucha 
ha sabido vencer y atender 
los sentimientos de humani­
dad, dando de comer y vis­
tiendo al enemigo que pasa­
ba a nuestro poder por el 
empuje de nuestras fuerzas. 
El triunfo militar se resume 
en la toma de Teruel, capi­
tal conceptuada por muchos 
como inexpugnable; en la 
cogida de gran cantidad de 
munición, armas y prisione­
ros ; triunfo tan grande o 
mayor es el obtenido moral­
mente, porque al m is  m o 
tiempo que demostramos al 
mundo que luchamos por la 
razón y la independencia de 
nuestro suelo, nos demos­
tramos a nosotros mismos 
cómo somos fuertes y ca­
pacitados.

P A T Y

La doble victoria de Te- 
niel continúa en pie;  que 
nadie piense que la pérdida 
de Teruel anula las enseñan- 
cas y el qolpe dado al enemi­
go cuando hace dos meses f  ui 
ganada para la República.

¡ M E N O S  P L A T O S !
Una noche serena en las 

trincheras. Un hedor mo­
ral se esparce por la at­
mósfera tranquila y una 
artillería se halla en fun­
ciones: la llamada “ moder-

se produzca en el puesto 
de enfrente.

El altavoz hace la apolo­
gía de la calidad de la co­
mida que se suministra a 
la fuerza facciosa.

- —  ; ?y.

i Xf fe.
na artillería” . La maneja el 
enemigo, que miente a mas 

¡ y mejor por el altavoz, tra­
tando, si no de hacer pro­
paganda en nuestras filas, si 

| de moralizar a sus soldados.
Hay en las posiciones en 

I que la emisión tiene lugar 
| un puesto de escucha cerca- 
I no al enemigo, hasta tal 
punto, que es fácil la audi­
ción de cualquier ruido que

— Después, un plato de 
gallina, otro con filetes y 
patatas.. .

El escucha faccioso, que 
seguramente aquella noche 
habría tenido necesidad de 
apretarse un punto más la 
correa, exclama sin poderse
contener:

— ¡Menos platos! ¡Menos 
platos!

(Creación del soldado Antonio 
Giménez Orce, con acompaña­
miento de guitarra por el solda­
do Vicente Carsi, ambos del 394 

Batallón de la 99 Brigada.)

• .  ...  _»*d
Hoy, que mi alma rebosa 

de profunda admiración 
''■por- t\i gc'sia victoriosa,
-te dedico esta canción.

óo)l ■-imfoKV'zfóe&ñdJ
. Terxtfl.jnpifte salvar 

del poder fnicTy tirano f 
del fascismo nruu¡ntf(,t,v,u,,

• r o i i t l  ¡»».J *i£> \r,ti

Con akrfttuf'terevibe'm™ 
t u "bipn logr'gdijr t'tg/orj$ 
y en letras de oro se escribe 
tu brava gesta en la Historia. 
■ ' ■ L. ,,  |

Salud, bravos catalanes}. 
andaluccsAnalcncianos;, 
bravos inten tado nales. i
Salud a todnsi hermanosj

Luchadores del progrSSO, 
forjadores de otro inundo  ̂
recibir 'To.n Jeqltdd , j  
los saludos más-atentos ■■■>■> 
y un abraco jralerngl 
del Rjéríito del Centro.

yqi.se lip. tomado 
después Huesca y-Zaragoza / 
muy pronto se triunfará: 
y una República -herinasai. 
en España impérahi. L jh

Aunque Teruel sb perdió no 
se perdió la victoria de Teruel.
La victoria subsiste, y  nuestra
alegría ante esa demostración 
de potencia dé nuestro Ejercito 
no la ha de empdñár-bu. perdi­
da. Podemos cantar esta milon­
ga con fandanguillo, porque na­
da nos quitará la seguridad de 
que “ después Huesca y Zara­
goza; muy pronto se triunfara, 
y una República hermosa en 
España imperará.”

Perdimos Teruel, pero nuestro Efército conserva 

en su haber la victoria deTeruel y _

Luche
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Pequeñas leccior
(co n clu sió n )

Es la primera su proyección po- 
1 ¡céntrica, que si bien satisface 
perfectamente las necesidades ge­
nerales, hoy dia se ha desechado 
para los mapas militares.

La segunda causa que puede se­
ñalarse es su escala intermedia; 
desde el punto de vista del mando, 
es excesiva y su utilización requie­
re un número considerable de ho­
jas ; en cambio, como plano direc­
tor es escala que no da el detall»
necesario. .

Sin embargo, por la inexisten 
cia de otro más completo se h: 
adoptado, y he aquí que al trata 
la Topografía nos refiramos siem 
pre a aquel que ha de ser mane 
i ado con más frecuencia.

ivencna defensa organiza
Recopilación del

osición había sido con- 
» por el 109° de Infante- 
rmaba en las líneas ale­
an saliente de unos cien 
de profundidad por tres- 
de anchura; n’ó había

media; gritos gutu

habido tiempo de organizaría ni rales 
enlazarla CPP retaguardia. tinge

La tercera Compañía llego a Gorr 
eso de la una; relevó a unos su p
cuanto, hombres del 109°, man- chap
dados por un sargento, quienes se e 
apena, pudieron dar informes. ocul- 
Hay que poner manos a la te- pone 
rea; es necesario ahondar mas mos 
la trinchera, hacer aspilleras, 
construir ramales de comunica­
ción- Al amanecer, las trinche­
ra. eran bastante profundas; 
pero carecían de abrigos y de 
defensas accesorias, los ramales 
tenían de 25 a 40 centímetros 
dé profuttdídad.

“ Si nos dejan hoy tranquilos 
— dijo el teniente—la posición 
estará lista mañana.

Un pelotón de la cuarta vino 
para reforzar a lh tercera; nos 
hallamos encuadrados por una 
Compañía de o l t  ro  Batallón 
(costado derecho) y por una sec­

a ció n  de Infantería (lado izquier­
do). ¿P ero qué podía hacer esta
en un ramal tan poco profundo .
£ n  este último costado existía 
una canteraj se había combati­
do eii ella la víspera, empleando
con profusión granadas asfixian­
tes. Se la oreía abandonada; 
para mayor seguridad, el tenien­
te estableció un pequeño puesto 
encargado de observarla; deci­
dió., en viste de las circunstan­
cias,’  'qué U  mitad de los hom­
bres velase mientras descansaba 
la otra mitad. <

Las cinco y inedia; los alema­
nes refuerzan sus líneas; salen

iservar un punto del terreno jamas le 
tirarse, DEBIENDO RESISTIR TO- 
RETROCEDER. Sobre este extremo
lero. , . .

(Reglamento táctico.)

suevo, a rastras, con tenacidad, 
gritándonos: “ ¡Rendios, estáis 
cercados! ”  Nuestros cazadores 
contestan con injurias tan con­
tundentes como populares, esti­
lo Cambronne. Los fusiles vo­
mitan plomo sin interrupción y 
con ellos colaboran eficazmente 
las granadas cuando la distancia 
lo permite; los tres intentos 
enemigos fracasan en absoluto.

Pero, desgraciadamente,^ tam­
poco nos vamos de vacio: el 
subayudante, herido; un subte­
niente, enterrado y contusiona- 
do por una granada, han sido 
evacuados; el otro subteniente, 
al darse cuenta, a eso de las 
ocho horas treinta minutos de 
que los alemanes se hallaban 
más cerca que otras veces, se 

(Pasa a la página i)

traído granadas y tenemos que 
hacer una requisa en los nichos; 
son de modelo alemán la mayo­
ría de las que en éstos encon­
tramos. .

Las siete. El ataque adquiere 
serias proporciones; los alema­
nes avanzan a rastras; un gru­
po enemigo transporta una ame­
tralladora, la asiente contigua­
mente a los embudos de grana­
das y barre con sus proyectiles 
nuestro parapeto; es el objetivo 
que Máxime señala a su escua­
dra, y al ejecutar dichos ame­
tralladores un salto, el fuego de 
aquélla los tumba para siempre. 
El enemigo no distó de nosotros 
arriba de cuarenta metros; se 
distinguen los alamares blancos: 
son soldados de la guardia im­
perial. “  Granaderos, fuego .

adversarios, que vacilan prime­
ro, retroceden después. ¿ Pero 
qué es lo que ocurre a la de­
recha? ¿E s que cede la Com­
pañía que cubre nuestro flan­
co? ¿Por qué? ¿H a  dado su 
capitán orden para ello? De 
ser así, ese hombre esta loco.

La situación- se ha complica- 
do enormemente para nosotros; 
tenemos que prolongar la linea,
A T E N D E R  A L FR E N T E  Y  A L  
FLAN CO  D E R E C H O ; un po­
bre sargentillo, muchacho de 
veinte años ma' cumplidos, cae 
muerto de un balazo en la ca­
beza al efectuarse dicha opera-
ción. .

El combate dura hasta las 
once; llegan a tres las veces 
que los alemanes se acercan de
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r i n c o n e s  y  h o g a r e s

DEL COM BATIEN TE
(CONTINUACION)

Como prometimos en nuestro último artículo conti- 
nnamos el estudio comenzado sobre Rincones de Cultura 
v Hogares del Combatiente. En él hablábamos del fin que 
cumplan Y de cómo el comisario debía agitar, entus.as- 
m aTy estimular a sus hombres y utilizarlos con arreglo a 
^  capacidad. Hoy hablaremos de las condiciones mas ge­
nerales y esenciales que requiere un Rincón para ser tal.

El Rincón u Hogar ha de ser un sitio donde se estudie 
y lea donde se capaciten -g ra n  problema de nuestro Ejer- 

¡ln “ todos”  los que combaten. Ha de ser lugar de re 
uniones  ̂de carácter cultural, sitio de charlas y conferen- 
Tas donde se reciten poesías por el Cuadro artístico de a 
Compañía, donde se escuche cantar al soldado de voz bella 
oaTterceío de la Compañía que da e rectal. Todas estas 
actividades van ligadas a una quietud física, que exige e 
la estación actual una temperatura agradable, que se c o ­
ligue construyendo un chimenea con buena salida* thu- 
mos que permita mantener la atmosfera agradablemen­
te limpia. Esto no es difícil conseguirlo. Habra muchos lu­
gares en los que no resulte difícil proporcionarse estufas 
l  salamandras, que siempre serán preferibles a la chi

1116 IJn á  vez conseguido el ambiente agradable que permi­
ta mantenerse quieto, escuchando, estudiando o leyendo 
trataremos de lograr otras condiciones precisas Parala  
agradable estancia. Una muy importante es la disposición 
de los muebles. En ciertos sitios sera fácil conseguir una 
casao'unas habitaciones para Hogar ?omo P°r ejemplo 
sucede en los frentes próximos a Madrid; Pero P ®

sní ̂  is £  l
los se vencen con voluntad y entusiasmo. Cuatro pies de 
rechos clavados en el suelo del chozo y un tablero hecho 
con tablas de cajones, procurando que no tengan resal , 
y cuyo conjunto resulte solido, nos puede ^ r  de rne . 
Exactamente lo mismo haremos para resolver el proble

1113 EL proWemTde' armario para los libros se puede solu-

nicho

Te^rcoT^T
Y habremos conseguido dos cosas, que lo

£ S a =mos de cristales también recuperados. Si se , 5
brado de noche, es algo más complicado, y  F a J  
narlo satisfactoriamente son necesarias ciegas cond ci 
nes que es difícil se den. Si cerca del chozo, pasa • * « »  
cable con corriente eléctrica, con el cable de T r a n i ^  
siones en desuso podemos tender una ¡m ea y hacer 
instalación de luz, también con material 
solución tiene una ventaja, y es que hace P » "  ¿  
lalación de un aparato de radio comprado P°r ^ scr^ cio  
entre toda la Compañía. También es posible buscar un

©

-•V.c 'c
o

equipo de baterías que alimenten el aparato; con dio  ten­
drían nuestros combatientes
sica recitales de canciones, charlas, discursos, mítines y 
tantas otras ventajas como proporciona un aparato de

del Hogar, sera , el Rincón sera para sus

verdadero ~

”5;ryyatr™o EUm
T í s á í í - -s r "  t e ¡ o r  « » u

TVa bién V si ha sabido entusiasmar a sus hombres, la
2 E 5 M S -  WclMh™, y -  c r it ic  .eran rulo „u=
arrollará todas las dificultades. p M

C. de T. S.

“ Quienes sienten nuestra Causa y están 
dispuestos a hacer el m áxim o sa cr ifico  
para asegurar nuestra Libertad, n o  des- 
fa llecerán  porque el enem igo haya recu­
perado las ruinas de Teruel.”

“ A hora con  más fe  que nunca, decim os.
•.VENCEREMOS!”
I 1 1.  TI G  T . el Partido Socialista(Del manifiesto lanzado por la U. G . 1 .

y el Partido Comunista con motivo de la pérdida de

11
Luclia...
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ía y el crimen del fascismo internacional, ésta es una estam- 
e no se han sometido, de trabajadores que todavía no han 
, limosna por los caminos. La mendicidad, los padres arrug - 
carceleros de sus propios hijos; las mujeres y los "  “ e 
■ntras su compañero o su padre, por no levantar un día a 
| gritar “ ¡viva Franco!” , por saber que Teruel lo gano la

ser ametralla- 
gras? ¿Cuán­
ta mendicidad

En tas ciudades que domina Franco, tas que gim. 
pa típica. Las cárceles de Franco están repletas de 
sido ejecutados, y millares de mujeres, de madres 
dos y viejos, tendiendo su mano de hambrientos a 
amparados viviendo de ta caridad “ cristiana' de 
mano al estilo hitleriano cuando paso 1a bandera < 
República, por tener hambre, permanece encarcela.

¡Cárceles de Franco, de tas que nunca se sabe 
do al borde mismo de 1a fosa que se ha cavado me 
tos han salido para morir a manos de los asesinos 
crece porque desaparecen los padres y los hijos er 

Nuestro odio aumenta a medida que los datos va 
ven en aquel infierno se hace cada vez más fuert. 
tros para ametrallarlos es cada vez mas terminal

ira qué se saldrá, y de tas que siempre se espera 
lentos a n te s ...! ¿Cuántos camaradas tienes en tu 
No lo sabemos, pero sabemos que aumenta el iu 
tas cárceles y caminos.
siendo más numerosos; nuestra decisión de liberl 
nuestra decisión de castigar a los que sacaron ¡ 

e. Nuestro odio crece.

32—  Madrid.Gráfica Administrativa.—Consejo Obrero.—Rguez.
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